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PARTE 1

1982

El camino de ascenso hacia el lugar señalado como destino para los que 
se atrevían a realizarlo era abrupto y con una inclinación marcada. 
Estaba rodeado de arbustos donde crecían plantas aromáticas que en 
tiempos ancestrales se usaban como herramientas de curación. Y bor-
deado de bosques donde se podían encontrar olmos, castaños, higue-
ras… y un sinfín más de árboles que caracterizaban la zona y juga-
ban con la frondosidad que decoraba el escarpado paisaje.

Si se dejaba vagar la vista, el mundo se extendía a los pies de aquel 
lugar sagrado. Se podía sentir el aire reverberar contra las montañas, 
recorriendo los vacíos que creaban los altos precipicios. El cielo se ex-
tendía a lo lejos, completando una imagen que solo aquellos que ha-
bían dado el paso a lo sagrado contemplarían con la mirada verdadera. 
Un lugar oculto en mitad de la magia que ocurría en las alturas. A la 
vista de todos, pero solo visible para quien realmente merecía verlo.

Ellos caminaban en línea recta. Nadie salía del ritmo que habían 
marcado los ancestros hacía milenios. Conocían tanto el camino que 
podían seguirlo con los ojos cerrados. Nadie faltaba a la cita marcada 
en el calendario, con lo sagrado no se jugaba. No había motivos que 
pudieran justificar no asistir al día señalado. Los días señalados, en 
realidad. Eran muchos a la semana, pero nunca suficientes para col-
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mar la necesidad de quienes habían elegido el buen camino de la 
vida.

Subían la pendiente en silencio, conteniendo el aliento. Estaban a 
punto de entrar en el éxtasis que todo ser humano ansiaba. No levan-
taban la cabeza para admirar el paraje que los rodeaba, no habían sido 
elegidos para eso. No podían deleitarse con el placer de la contempla-
ción, no mientras no terminaran la misión para la que habían sido 
traídos al mundo. Entonces la vida sería diferente, cuando lo sagrado 
se hubiera convertido en el orden del mundo.

El destino al que se dirigían apareció ante sí. Él abrió la puerta 
con sus manos, también sagradas y tocadas por la gran gracia. Se 
adentró en cabeza, marcando el ritmo del grupo. Tomó asiento, como 
el resto. Aún no habían terminado el lugar donde todo había empe-
zado, estaban en el proceso de darle la imagen que merecía. Debían 
hacerlo con cuidado, solo los elegidos podían llegar allí y tenían que 
velar por la protección que la privacidad les ofrecía. Por eso, des-
pués de cada sesión, se tomaban unas horas para trabajar en el lugar, 
antes de volver a sus vidas, anodinas, alejadas de la majestuosidad 
que allí ocurría.

Él empezó a hablar, alzando las manos y provocando que todos 
bajaran la cabeza.

Era el comienzo. El comienzo de algo más grande que cualquier 
ser humano. El comienzo del principio del fin de una era que termi-
naría para siempre. Ellos sabían la verdad. Solo ellos. Hasta que 
Granada los escuchase.
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Capítulo 1

Granada, 2023

Las doce campanadas de la torre de la Vela, junto a sus cuar-
tos, recordaban a los granadinos esos treinta y uno de diciem-
bre en los que se esperaba con ansia la celebración del Año 
Nuevo. Era excepcional, eso sí, la profundidad con la que so-
naban las campanas de la Alhambra, en un intento de hacer 
reinar el silencio. Muchos huían de la ciudad. Otros tantos se 
quedaban para ver pasar solemnemente a su Santísimo Cristo 
de la Misericordia, acompañado de los hermanos que ofre-
cían sus penitencias bajo la luz de las escasas velas y la luna 
que bañaba las calles.

Jimena Cruz estaba sentada sobre el muro que separaba la 
Carrera del Darro del propio río Darro, cruzada de brazos, en 
una posición que denotaba sopor e intentando mantenerse er-
guida. No era fácil conseguirlo, sobre todo cuando el muro 
no medía más de un metro y no contaba con respaldo. De vez 
en cuando miraba hacia atrás, para no olvidarse de que, si 
verdaderamente se dormía, su futuro sería acabar en el mismo 
Darro que tantas penas le había ocasionado dos años atrás.

La luz de la luna se ref lejaba en la portada de la iglesia de 
San Pedro y San Pablo, como si jugara a iluminar aquello que 
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estaba a punto de salir de sus entrañas. Hacía unos minutos 
que se había cortado la electricidad de la calle; incluso de la 
Plaza Nueva, que aguardaba al final de la Carrera del Darro y 
de varias calles aledañas. Aquella calle, a oscuras, la transpor-
taba a otro mundo, a otra época de la historia de la ciudad en 
la que Al-Ándalus estaba en su máximo apogeo. El río ser-
penteaba como un hilo de plata iluminado únicamente por la 
luna. En ese momento, la periodista había abierto los ojos sor-
prendida y salido de su sopor por primera vez. A su sorpresa la 
acompañó el sobrecogimiento de los que la rodeaban, incluida 
su hermana, que aferraba su mano con fuerza. Era por eso por 
lo que la visibilidad brillaba por su ausencia y había sido susti-
tuida por el ojo humano capaz de adaptarse a la luz de la luna. 
Esa Semana Santa no tenían una luna especialmente lumino-
sa; apenas se encontraba menguante en su forma cóncava.

—Tita…, está a punto de salir —susurró Hugo, a quien Ji-
mena rodeaba con sus piernas mientras este se apoyaba en 
ellas.

—Sssh… Hugo, ya te he dicho que hay que estar en silen-
cio —saltó Carmina, también entre susurros, y con un gesto 
de pocos amigos.

—Venga, Carmina. Que tiene seis años, es normal que 
esté un poco aburrido —le dijo Jimena a su hermana.

—¡Mi hijo! ¡Aburrido en Semana Santa! Hugo, mira a Lu-
cía. Ella está expectante con lo que va a ocurrir —sentenció 
Carmina, a la vez que señalaba a la hija de su pareja.

Jimena prefirió no mirar hacia Miguel Alcázar, que des-
cansaba a su lado, también sentado sobre el muro, y con Lucía 
apoyada en sus piernas. Carmina era su hermana y respetaría 
sus decisiones vitales hasta las últimas consecuencias. Sobre 
todo porque eran uña y carne, a pesar de ser sumamente di-
ferentes. Pero, para Jimena, Miguel era ese talón de Aquiles 
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que le costaba superar. Su hermana se había enamorado de él 
dos años atrás, cuando Jimena comenzaba a investigar su se-
gundo caso en la ciudad como colaboradora de la policía. Y 
aunque Miguel y su hermana estaban destinados a enamorar-
se porque parecían compartir hasta el último resquicio de 
ADN, a Jimena no le gustaba. Era un hombre conservador, 
con una fe férrea, como la de Carmina, y con un código de 
valores que se alejaba de ella. Aun así, lo respetaba y evitaba 
pasar demasiado tiempo con él.

Volvió a dirigir la mirada a la puerta de la iglesia de San 
Pedro y San Pablo, a la espera de que comenzara aquella pro-
cesión. La Semana Santa siempre había sido para ella la cele-
bración familiar que más detestaba. Sus padres, con quienes 
no tenía relación y a los que no había vuelto a ver en dos años, 
las habían educado en un ambiente fervientemente religioso. 
Y por ahí pasaba también acudir a cada procesión de la ciudad 
durante Semana Santa. Con los años, Jimena había roto con 
casi todas esas tradiciones. Mantenía, no obstante, algunas 
que la unían a su hermana, a la que le había ofrecido acompa-
ñarla a algunas procesiones, sobre todo a las que más le llama-
ban la atención.

Entre ellas se encontraba la del Santísimo Cristo de la Mi-
sericordia , también conocida como El Silencio. Jimena tomó 
una bocanada de aire mientras el silencio se volvía contun-
dente a su alrededor. Las puertas de la iglesia crujieron con-
forme se abrían y Carmina contuvo el aliento. De pronto, 
unos cirios encendidos comenzaron a salir lentamente por la 
puerta lateral de la iglesia. La oscuridad era tan absoluta que 
Jimena no conseguía ver más que sombras bajo esos cirios; 
aunque también estaba situada a cierta distancia del templo. 
Poco a poco deambulaban hacia la salida del patio que coro-
naba la entrada de San Pedro y San Pablo.
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Ante la emoción granadina por lo que estaba a punto de 
suceder en aquella calle, sonó el martillo tres veces contra la 
parihuela del paso.

—Santísimo Cristo de la Misericordia… Granada te espe-
ra. —Una voz masculina rompió el silencio. Provenía del pa-
tio de la iglesia y fue acompañada por una levant á a pulso, que 
apenas generó sonido alguno. Casi como si los costaleros no 
hubieran levantado el paso. El crujir de la madera fue lo úni-
co que percibió Jimena, que pidió a gritos ser rescatada ante 
la noche que tenía por delante. El silencio era digno de men-
ción. Parecía que hasta los grillos y las aves nocturnas evita-
ban ser oídos. Tan sobrecogedor y oscuro que casi podía sa-
borearse.

Pronto, un tambor en solitario comenzó a tocar una mar-
cha fúnebre, de despedida. Jimena, que no era forofa ni segui-
dora de la Semana Santa, sintió cómo se le erizaba el vello de 
los brazos ante el sonido desgarrador del tambor. También 
al ver la imagen del paso comenzando a salir lentamente por 
las verjas del patio delantero de la iglesia. Los nazarenos con 
sus cirios encendidos abrían paso y empezaban a desfilar por 
delante de sus ojos. Hugo, que tenía seis años y a ún no termi-
naba de entender qué estaba viendo, abrazó con fuerza las 
piernas de Jimena, girándose hacia ella y reposando la cabeza 
sobre sus muslos. La periodista no pudo evitar sonreír y tocar-
le el pelo, negro como el tizón.

El olor del incienso inundó sus fosas nasales. Se abría paso 
por aquella calle oscura, donde los cirios alumbraban sutil-
mente las caras de los que esperaban contemplar la procesión. 
Jimena sintió el calor de las velas a escasos metros de su rostro. 
La Carrera del Darro era tan estrecha que casi no cabía senta-
da en el muro y con Hugo de pie contra sus piernas. No le 
extrañaba que al pequeño le diera miedo la escena. Estaba ro-
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deado de nazarenos vestidos de negro con cíngulos de espar-
to, sumido en la oscuridad y acompañado por el sonido de un 
tambor fúnebre.

—Tita…, me quiero ir a casa —susurró Hugo.
—Tranquilo —fue lo único que contestó Jimena antes de 

invitarlo a sentarse sobre sus piernas. El niño afirmó con la 
cabeza y lo cogió por los hombros, haciendo equilibrios para 
mantener su cuerpo erguido sobre el muro. Después, lo sentó 
sobre sí misma y, con él entre los brazos, volvió a observar la 
procesión que pasaba ante sus ojos.

Unas cadenas empezaron a sonar también. Se oía el rasgui-
do contra el suelo de adoquines de la calle al paso de quien las 
llevaba atadas a los tobillos. Jimena sabía que en la procesión 
del Silencio había nazarenos que tenían cadenas atadas a los 
pies, y que las arrastraban durante todo el camino en una 
ofrenda de penitencia. El tambor, acompañado del metal ru-
gien te, daba lugar a una escena incluso más espeluznante.

El paso salió por la verja de la iglesia y Jimena se lo señaló 
a su sobrino para que se entretuviera. El niño sonrió emocio-
nado. Ya le gustaba la Semana Santa diurna, así que le queda-
ba poco para perder el miedo a la nocturna. No era de extra-
ñar : la hermana de Jimena no solo era profesora de religión, 
sino que también ejercía como directora religiosa del centro 
de estudios privado donde ambas habían estudiado de niñas. 
Allí se habían cometido atrocidades, que Jimena había descu-
bierto con su primer caso seis años atrás. Pero todo aquello ya 
quedaba lejos para ambas, que habían roto con sus padres e 
intentaban hacer las paces con el pasado.

Jimena sintió cómo algo se retorcía dentro de ella con ese 
último pensamiento fugaz. ¿Realmente había hecho las paces 
con su pasado? Claro que no. Era un bebé robado en busca de 
su familia biológica, y se encontraba completamente estanca-
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da en ese proceso. Por suerte tenía a su hermana Carmina, la 
única persona de su familia con la que no compartía lazos de 
sangre. Carmina se había mantenido a su lado tras descubrir 
que sus padres (que sí que eran biológicos para ella) habían 
comprado a Jimena a costa del sufrimiento de muchas niñas. 
Y Jimena siempre le estaría agradecida por salir a defenderla. 
Nadie lo hubiera esperado, especialmente si conocían a ambas 
hermanas y sabían lo diferentes que eran.

Miró a Carmina para calmar esa sensación de ansiedad que 
empezaba a nacer en su estómago. Y consiguió dominar al 
monstruo. Carmina siempre había representado su templo, el 
lugar al que podía volver para sentirse segura. Era su herma-
na, pero también su casa. Y por eso se encontraba allí, acom-
pañándola en una festividad que para ella era importante , 
 a pesar de que a Jimena lo que en verdad le apetecía era estar 
en un bar, antes que sobre ese muro frío en una noche de 
principios de abril. Pero allí estaba, a su lado y con su sobrino 
en brazos.

Un grito se oyó de fondo. Jimena giró la cabeza, alarmada, 
antes de darse cuenta de que nadie reaccionaba. Su hermana 
se inclinó sobre ella y le susurró al oído:

—Todos los años alguien grita para llamar la atención.
La periodista afirmó con la cabeza, recordando otros años 

en los que habían ocurrido episodios similares, o incluso peo-
res: grupos de niños gritando en las calles aledañas a la proce-
sión. Pero no dejaba de ser escabroso ese grito vinculado a la 
imagen que se desarrollaba ante sus ojos.

—¡Ya viene! —exclamó el niño, emocionado.
Carmina se giró hacia su hijo, a la vez que lo hacía Miguel, 

su pareja. Ambos chistaron sutilmente para que Hugo recor-
dara que debían estar en silencio. Jimena sonrió de nuevo y 
señaló los cirios que todavía pasaban a escasos metros de ellos. 
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Era cierto, el paso se acercaba. A un a cierta distancia se podía 
oír el crujir de la madera. Y también el susurro desenfrena-
do de los costaleros bajo las trabajaderas, que intercambiaban 
indicaciones, como lo hacían los contraguías.

A Jimena le fascinaba cómo un grupo de seres humanos 
eran capaces de poner su salud bajo un paso de Semana Santa 
y dejarse guiar a ciegas por una ciudad entera a la orden de los 
hermanos. Respetaba a los costaleros, como respetaban a 
quienes sentían esa festividad como la culminación de su es-
piritualidad. Y aunque no era forofa de la tradición, cierta-
mente disfrutaba de instantes como el que le estaba tocando 
vivir en ese momento.

Ella misma contuvo el aliento cuando el Santísimo Cris-
to de la Misericordia comenzó a pasar ante sus ojos. Vio la 
madera robusta tallada que constituía la base del paso ,  y ob-
servó el trono de f lores rojas y moradas sobre el que se erigía 
la imagen. Cuatro cirios negros acompañaban la talla, junto a 
una compleja cruz de taracea que apenas era visible por la os-
curidad de la noche.

El paso avanzó lentamente, pero duró unos escasos segun-
dos delante de Jimena. Detrás de él, avanzaban los nazarenos 
con sus cirios. Algunos arrastraban cadenas y Hugo las señaló 
de nuevo , emocionado. Carmina se giró hacia ella y le son-
rió. El incienso seguía envolviendo el ambiente e impregnán-
dolo de ese olor que solo podía evocar la Semana Santa. El 
tambor, que iba delante de la procesión, seguía sonando y ha-
ciéndose eco calle abajo, en dirección a la Plaza Nueva. El río 
Darro sonaba a las espaldas de la periodista, casi como si qui-
siera acompañar el momento.

Jimena alzó la mirada para observar la calle con deteni-
miento. Los nazarenos formaban una fila perfectamente ali-
neada, como si hubieran sido colocados mediante un preciso 
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instrumento de medición. No daban un paso hacia delante de 
más , ni tampoco de menos. Los cirios, a determinado toque 
de tambor, se alzaban hacia el cielo tocándose entre sí. Con-
formaban un puente que a su vez proyectaba la imagen de 
una serpiente de fuego o, lo que espeluznaba aún más a niños 
como Hugo, una procesión de ánimas bajando por las calles 
de la ciudad. Nadie hablaba, y si alguien lo hacía, de inmedia-
to se le mandaba callar. A Jimena, esta procesión le resultaba 
exuberantemente sobria y seria.

De pronto, un grito más fuerte que el que se había oído 
diez minutos antes volvió a sonar. Era un grito desgarrado, 
que recorrió y retorció con horror el alma de la periodista.

—¡¡Sssh!! ¡Silencio! —gritó un hombre que estaba en al-
gún lugar a escasos metros de donde se encontraba Jimena. 
Con aquella luz era difícil identificar lo que tenía alrededor.

Esta vez el grito vino acompañado de otros, emitidos por 
la misma persona, a quien no parecían importarle sus cuerdas 
vocales. Era una mujer, Jimena lo supo al instante.

—¡¡Silencio!! ¡Respeto! —gritó una mujer diferente que 
estaba más lejos de Jimena.

Carmina se bajó del muro y comenzó a chistar secundan-
do a otros. Pero la mujer volvió a gritar entre balbuceos.

Jimena bajó a Hugo al suelo, antes de hacerlo también ella 
misma. Se colocó a un lado de su hermana y dejó a Hugo en-
tre ambas. Comenzó a mover la cabeza y a ponerse de punti-
llas. Llevaba sus botines de tacón, pero eso no le daba la sufi-
ciente altura como para ver qué estaba ocurriendo. Por lo que 
intuía, la gente miraba hacia el patio de la iglesia. Seguía chis-
tando y pidiendo respeto.

La mujer que gritaba consiguió salir del patio y se sumó a 
la procesión, entre los nazarenos. Estos, asombrados, se que-
daron quietos sin saber qué hacer. La mujer no paraba de gri-
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tar. Jimena casi no la veía, pero vislumbraba su silueta cuando 
los cirios la iluminaban. Empezó a correr, aunque no llegó 
demasiado lejos porque un nazareno la cogió del brazo y la 
frenó. Carmina seguía pidiendo respeto junto a los demás. Ji-
mena estaba pálida, sin lograr entender lo que ocurría.

Al fin vio el rostro de la mujer y, antes de que pudiera ha-
blar, sintió que se desplomaba. La cabeza comenzó a darle 
vueltas y tuvo que apoyarse en su hermana. Los ojos de esa 
mujer hablaban por sí solos, acallando las voces que se abrían 
paso a su alrededor. La periodista estaba sobrecogida : no era 
la primera vez que veía esa mirada, que solo podía proceder 
de alguien que había visto a la muerte.

—¡Hay un muerto! ¡Ayuda! ¡Auxilio! ¡Hay un muerto col-
gando del campanario de la iglesia!




